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por la escuridad de la noche, y porque las 

luces de los encendidos montes, que enton­

ces con mas rigor ardían, alli llegar no po­

dían. Bendito sea D i o s , dixo el bárbaro en 

la misma lengua castellana, que nos ha tra-

hido á este lugar , que aunque en él se pue­

de temer algún peligro , no será de muerte: 

en esto vieron , que ázia ellos venia corrien­

do una gran l u z , bien asi como cometa, ó 

por mejor decir, exalacion que por el ayre ca­

mina : esperaranla con temor, si el bárbaro no 

dixera: Este es mi padre, que viene á recéba­

me. Periandro , que , aunque no muy despi-

ertamente , sabía hablar la lengua castellana , 

le díxo : E l cielo te pague, ó ángel huma­

no , ó quien quiera que seas, el bien que nos 

has hecho , que aunque no sea otro , que el 

dilatar nuestra muerte, lo tenemos por sin­

gular beneficio. Llegó en esto la luz , que Ja 

trahia uno , al parecer bárbaro , cuyo aspec­

to la edad de poco mas de cincuenta años 

le señalaba '.llegando , puso la luz en tierra, 

que era un grueso palo de tea, y á brazos 

abiertos se fue á su hijo , á quien preguntó 

en castellano : que que le habia sucedido, que 

con tal compañía volvía : Padre, respondió el 

c i mo-
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mozo , vamos á nuestro rancho, que hay mu­

cha cosas que decir , y muchas mas que pen­

sar : la isla se abrasa , casi todos los morado­

res de ella quedan hechos ceniza, ó medio 

abrasados, estas pocas reliquias que aqui veis, 

por impulso del cielo las he hurtado á las 

llamas, y al filo de los barbaros puñales: va­

mos , señor, como tengo dicho, á nuestro ran­

cho , para que la caridad de mi madre y de 

mi hermana se muestre y exercite en acari­

ciar á estos mis cansados y temerosos hues­

pedes. Guió el padre, siguiéronle todos, a-

nimóse C l o e l i a , pues caminó á pie , no quiso 

dexar Periandro la hermosa carga que lleva­

ba , por no ser posible que le diese pesadum­

bre , siendo Auristela único bien suyo en la 

tierra. 

Poco andubieron , quando llegaron á una 

altísima peña , al pie de la qual descubrieron 

un anchísimo espacio , ó cueva , á quien ser­

vían de techo y de paredes las mismas pe­

ñas : salieron con teas encendidas en las ma­

nos dos mugeres vestidas altrage bárbaro, 

la una muchacha de hasta quince años, y la 

otra hasta treinta , ésta hermosa , pero la mu­

chacha hermosísima ; la una dixo : H a y pa­

dre, 
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dre , y hermano mió : y la otra no dixo mas, 

sino : Seáis bien venido, regalado hijo de mi 

alma. L a intérprete estaba admirada de oír 

hablar en aquella parte, y á mugeres que pa­

recían barbaras, otra lengua de aquella que 

en la isla se acostumbraba , y quando les iba 

á preguntar, qué misterio tenia saber ellas 

aquel lenguage , lo estorvó , mandar el padre 

á su esposa , y á su hija , que aderezasen con 

lanudas pieles el suelo de la inculta cueva: 

ellas le obedecieron , arrimando á las paredes 

las teas: en un instante solícitas y diligentes 

sacaron de otra cueva , que mas adentro se 

hacía , pieles de cabras y ovejas, y de otros 

animales, con que quedcVel suelo adornado, 

y se reparó el fr ío, que comenzaba á fa­

tigarles. 

C A -
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C A P I T U L O V . 

DE LA CU E NT A (¿U E DIO DE SI 

el bárbaro Español d sus nuevos 

huespedes, 

PRESTA y breve fue la cena , pero por 

cenarla sin sobresalto la hizo sabrosa; 

renovaron las teas, y aunque quedó ahuma­

do el aposento , quedó caliente : las baxillas 

que en la cena sirvieron, ni fueron de plata 

ni de Pisa : las manos, de la barbara y bár­

baro : pequeños fueron los platos, y unas cor­

tezas de arboles , un poco mas agradables que 

de corcho fueron los vasos. Quedóse Candía 

lexos, y sirvió en su lugar agua pura, l im­

pia y frígidísima ; quedóse dormida Cloelia, 

porque los luengos años mas amigos son del 

sueño } que de otra qualquiera conversación, 

por gustosa que sea. Acomodóla la barbara 

grande en el segundo apartamiento , hacién­

dole de pieles asi colchones, como frazadas: 

volvió á sentarse con los demás, á quien el 

Español dixo en lengua castellana de esta 

manera : Puesto que estaba en razón, que yo 

su-
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supiera primero , señores mios, algo de vu­

estra hacienda , y sucesos, antes que os dixera 

los mios , quiero por obligaros, que los se­

páis , porque los vuestros no se me encubran, 

después que los mios hubieredes oído. 

Y o , según la buena suerte quiso , nací 

en España , en una de las mejores Provincias 

de ella : echáronme al mundo padres media­

namente nobles , criáronme como ricos , lle­

gué á las puertas de la Gramática, que son 

aquellas, por donde se entra á las demás cien­

cias , inclinóme mi estrella , si bien en parte 

á las letras, mucho mas á las armas; no tu-

be amistad en mis verdes años, ni con Ce-

res , ni con Baco , y asi en mí siempre estubo 

Venus fria. Llevado pues de mi inclinación 

natural, dexé mi patria , y fuime á la guer­

ra , que entonces la Magestad del Cesar Car­

los Quinto hacía en Alemania , contra algu­

nos Potentados de ella ; fueme Marte favo­

rable , alcancé nombre de buen soldado , hon­

róme el Emperador , tube amigos, y sobre 

todo aprendí á ser l iberal , y bien criado, que 

estas virtudes se aprenden en la escuela del 

Marte Christiano; volvi á mi patria honra­

do y rico , con proposito de estarme en ella 

c 4 al-



4 0 PERSILES T S1GISMUNDA. 
algunos días , gozando de mis padres, que 

aun vivían , y de los amigos que me espe­

raban ; pero esta que llaman fortuna , que yo 

no sé lo que se sea , envidiosa de mi sosie­

go , volviendo la rueda , que dicen que tiene, 

me derribó de su cumbre, adonde yo pen­

sé que estaba puesto, al profundo de la mi­

seria en que me v e o , tomando por instru­

mento para hacerlo , á un Caballero , hijo se­

gundo de un Ti tu lado, que junto á m i lu­

gar el de su estado tenia. 

Este pues víno á mi pueblo á ver unas 

fiestas : estando en la plaza en una rueda , ó 

corro de hidalgos y caballeros , donde yo 

también hacía numero, volviéndose á m í , con 

ademan arrogante y risueño , me dixo : Bra­

vo estáis , señor Antonio , mucho le ha apro­

vechado la platica de Flandes y de Italia, 

porque en verdad que está bizarro, y sepa 

el buen Antonio , que yo le quiero mucho. 

Y o le respondí : ( porque yo soy aquel A n ­

tonio ) beso á vuesa señoría las manos m i l 

veces por la merced que me hace ; en fin v u ­

esa señoría hace como quien es, en honrar 

á sus compatriotas y servidores; pero con 

todo eso quiero, que vuesa señoría entienda, 
que 
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que las galas yo me las llevé de m i tierra á 

Fiandes, y con la buena crianza nací del v i ­

entre de m i madre , ansi que por esto ni me­

rezco ser alabado , ni vituperado , y con to­

do bueno , ó malo que yo sea , soy muy ser­

vidor de vuesa señoría, á quien suplico me 

honre , como merecen mis buenos deseos. U n 

hidalgo que estaba á m i lado , grande ami­

go mió , me dixo , y no tan baxo , que no lo 

pudo oír el Caballero : .Mirad , amigo Anto­

nio , como habláis, que al señor don fulano 

no le llamamos acá señoría : A lo que res­

pondió el Caballero , antes que yo respon­

diese : E l buen Antonio habla bien , porque 

me trata al modo de I t a l i a , donde eíi lugar 

de merced dicen señoría. B ien sé , díxe yo , 

los usos, y las ceremonias de qualquiera bue­

na crianza , y el llamar á vuesa señoría, Se­

ñoría , no es al modo de Italia , sino porque 

entiendo , que el que me ha de llamar vos, 

ha de ser señoría , á modo de España : y y o , 

por ser hijo de mis obras, y de padres h i ­

dalgos , merezco el merced de qualquier se­

ñoría , y quien otra cosa dixere ( y esto e-

chando mano á m i espada) está m u y lexos 

de ser bien cr iado, y diciendo y haciendo, 

Je 
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le di dos cuchilladas en la cabeza muy bien 

dadas, con que le turbé de manera , que no 

supo lo que le habia acontecido , ni hizo co­

sa en su desagravio , que fuese de provecho, 

y yo sustenté la ofensa, estandome quedo 

con mi espada desnuda en la mano. Pero pa­

sándosele* la turbación , puso mano á su espa­

d a , y con gentil brio procuró vengar su i n ­

juria ; mas yo no le dexé poner en efecto su 

honrada determinación , ni á él la sangre que 

le corría de la cabeza, de una de las dos 

heridas. 

Alborotáronse los circunstantes que allí es­

taban, y. luego pusieron mano contra mí : re­

tíreme á casa de mis padres, conteles el caso, 

y advertidos del peligro en que estaba , me 

proveyeron de dineros, y de un buen caballo, 

aconsejándome á que me pusiese en cobro, 

porque me habia grangeado muchos, fuertes 

y poderosos enemigos: hicelo ansí, y en dos 

días pisé la raya de Aragón, donde respiré al­

gún tanto de mi no vista priesa. E n resolución 

con poco menos diligencia me puse en Ale­

mania , donde volví á servir al Emperador : 

allí me avisaron, que mi enemigo me buscaba 

con otros muchos, para matarme, del modo 
que 
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que pudiese ; temí este peligro , como era ra­

zón , que lo temiese, vo lv ime á España, por­

que no hay mejor asilo que el que promete la 

casa del mismo enemigo : v i á mis padres de 

noche, tornáronme á proveer de dineros y 

joyas y con que vine á Lisboa , y me embar­

qué en una nave , que estaba con las velas en 

a l t o , para partirse á Inglaterra , en la qual 

iban algunos Caballeros Ingleses,que habían 

venido, llevados de su curiosidad, á ver á Es­

paña , y habiéndola visto toda , ó por lo me­

nos las mejores ciudades de e l l a , se volvían 

á su patria. 

Sucedió pues, que y o me revolví sobre 

una cosa de poca importancia con un mari­

nero Ing lés , á quien fue forzoso darle un 

bofetón : llamó este golpe la colera de los de-

mas marineros, y de toda la chusma de la 

n a v e , que comenzaron á tirarme todos los 

instrumentos arrojadizos, que les vinieron á 

las manos : retiróme al castillo de p o p a , y 

tomé por defensa á uno de los Caballeros 

Ingleses , poniéndome á sus espaldas , cuya 

defensa me valió de modo , que no perdi lue­

go la vida : los demás Caballeros sosegaron 

la turba , pero fue con condición, que me 
ar-
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arrojasen á la m a r , ó que me diesen el es­

quife , ó barquilla de la nave , en que me 

volviese á España , ó adonde el cielo me lle­

vase. Hizose a s i , dieronme la barca proveí­

da con dos barriles de agua, uno de manteca, 

y alguna cantidad de bizcoch >, agradecí á 

mis valedores la merced que me hacían, en­

tré en la barca con solos dos remos, alargó­

se la n a v e , vino la noche escura , hálleme 

solo en la mitad de la inmensidad de aque­

llas aguas, sin tomar otro camino , que aquel 

que le concedía el no contrastar contra las 

o las , n i contra el viento : alcé los ojos al cie­

lo , encomendeme á Dios con la mayor de­

voción que pude , miré al Norte , por don­

de distinguí el camino , que hacía , pero no 

supe el para ge en que estaba. Seis d i a s , 

y seis noches andube de esta manera , con­

fiando mas en la benignidad de los c ie los , 

que en la fuerza de mis brazos, los quales ya 

cansados, y sin vigor alguno del continuo tra­

bajo , abandonaron los remos, que quité de 

los escalamos, y los puse dentro la barca , 

para servirme de ellos, quando el mar lo con­

sintiese , ó las fuerzas me ayudasen. T e n d i -

me de largo á largo de espaldas en la bar­

ca , 
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ca , cerré los ojos, y en lo secreto de mi co­
razón no quedó santo en el cielo , á quien 
no llamase en mi ayuda, y en mitad de es­
te aprieto , y en medio de esta necesidad 
(cosa dura de creer) me sobrevino un sue­
ño tan pesado, que borrándome de los sen­
tidos el sentimiento , me quedé dormido (ta­
les son las fuerzas de lo que pide, y ha menes­
ter nuestra naturaleza ) pero allá en el sueño 
me representaba la imaginación mil gene-
ros de muertes espantosas, pero todas en el 
agua , y en algunas de ellas me parecia , que 
me comían lobos , y despedazaban fieras, 
de modo que dormido , y despierto era una 
muerte dilatada mi vida. 

De este no apacible sueño me despertó 
con sobresalto una furiosa ola del mar, que 
pasando por cima de la barca , la llenó de 
agua : reconocí el peligro , volvi, como me­
jor pude el mar al mar, torné á valerme de 
los remos, que ninguna cosa me aprovecha­
ron , vi que el mar se ensoberbecía , azota­
do y herido de un viento ábrego, que en 
aquellas partes parece que mas que en o-
tros mares muestra su poderío vi que era 
simpleza oponer mi débil barca á su furia, 

y 
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y con mis flacas y desmayadas fuerzas á su 

rigor : y asi torné á recoger los remos, y á 

dexar correr la barca por donde las olas, y 

el viento quisiesen llevarla. Reyteré plega­

rias , añadí promesas, aumenté las aguas del 

mar , con las que derramaba de mis ojos, no 

de temor de la muerte , que tan cercana se 

me mostraba , sino por el de la pena , que 

mis malas obras merecían ; finalmente no sé 

á cabo de quantos dias y noches, que andu-

be vagabundo por el mar , siempre mas in­

quieto y alterado, me vine á hallar junto 

á una isla despoblada de gente humana , a-

unque llena de lobos, que por ella á mana­

das discurrían : llegúeme al abrigo de una 

peña , que en la ribera estaba , sin osar sal -

tar en t ierra, por temor de los animales, que 

habla visto : comí del vizcocho ya remoja­

d o , que la necesidad y la hambre no repa­

ran en nada ; llegó la noche menos escura, 

que habia sido la pasada, pareció, que el mar 

se sosegaba,y prometía mas quietud el ve­

nidero día , miré al cielo , v i las estrellas con 

aspecto de prometer bonanza en las aguas y 

sosiego en el ayre. 
Estando en esto me pareció por entre 

la 
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la dudosa luz de la noche , que la peña que 

me servia de puerto , se coronaba de los mis­

mos lobos, que en la marina habia visto , y 

que uno de ellos (como es la verdad) me 

dixo en voz clara y distinta, y en mi pro­

pia lengua : Español, hazte á lo largo, y bus­

ca en otra parte tu ventura , si no quieres en 

esta morir hecho pedazos por nuestras uñas 

y dientes ; y no preguntes, quien es el que 

esto te dice , sino dá gracias al cielo, de que 

has hallado piedad entre las mismas fieras. 

Si quedé espantado , ó no , á vuestra conside­

ración lo dexo ; pero no fue bastante la tur­

bación mia , para dexar de poner en obra el 

consejo , que se me habia dado : apreté los 

escalamos, até los remos, esforcé los brazos, 

y salí al mar descubierto : mas, como suele 

acontecer, que las. desdichas y a iliciones tur­

ban la memoria de quien las padece, no os 

podré decir , quantos fueron los días que an-

dube por aquellos mares, tragando , no una, 

sino mil muertes á cada paso , hasta que ar­

rebatada mi barca en los brazos de una ter­

rible borrasca , me hallé en esta isla, donde 

di al través con ella , en la misma parte y 

lugar adonde está la boca de la cueva , por 

don-
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donde aquí entrastes. Llegó la barca á dar 

casi en seco por la cueva adentro , pero vol­

víala á sacar la resaca : viendo yo lo q u a l , 

me arrojé de e l la , y clavando las uñas en la 

arena , no di lugar á que la resaca al mar me 

volviese : y aunque con la barca me llevaba 

el mar la vida , pues me quitaba la esperan­

za de cobrarla , holgué de mudar genero de 

muerte ; y quedarme en tierra, que como se 

dilate la vida , no se desmaya la esperanza. 

A este punto llegaba el bárbaro Español, 

que este titulo le daba su trage, quando en 

la estancia mas adentro , donde habían dexa-

do á Cloelia , se oyeron tiernos gemidos, y 

sollozos, acudieron al instante con luces A u -

ristela , Periandro y todos los demás, á ver 

qué sería , y hallaron que C l o e l i a , arrimadas 

las espaldas á la peña, sentada en las pieles 

tenia los ojos clavados en el cielo , y casi 

quebrados. Llegóse á ella Auristela , y á vo­

ces compasivas y dolorosas, le dixo : ¿ Qué 

es esto , ama mia ? ¿ cómo , y es posible, que 

me queréis dexar en esta soledad, y á tiem­

po que mas he menester valerme de vues­

tros consejos? Volvió en sí algún tanto Cloe­

lia , y tomando la mano de Auristela , le di­

xo : 
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xo : Ves a h í , hija de m i a l m a , lo que ten­

go tuyo , yo quisiera que m i vida durara 

hasta que la tuya se viera en el sosiego que 

merece; pero si no lo permite el cielo , m i 

voluntad se ajusta con la s u y a , y de la me­

jor , que es en m i m a n o , le ofrezco m i v i ­

da : lo que te ruego, es, señora m i a , que qu-

ando la buena suerte quisiere, (que sí querrá) 

que te veas en tu estado, y mis padres aun 

fueren v i v o s , ó algunos de mis parientes, les 

digas, como yo muero Christiana en la F e 

de Jesu-Christo , y en la que tiene, que es 

la misma , la santa Iglesia Católica Romana; 

y no te digo mas, porque no puedo. Esto di­

cho , y muchas veces pronunciando el nom­

bre de JESÚS , cerró los ojos en tenebrosa no­

che , á cuyo espectáculo también cerró los 

suyos Auristela con un profundo desmayo : 

hicieronse fuentes los de Periandro , y ríos los 

de todos los circunstantes: acudió Periandro 

á socorrer á Aur is te la , la qual vuelta en sí 

acrecentó las lagrimas, y comenzó suspiros 

nuevos, y dixo razones, que movieran á lás­

tima á las piedras : ordenóse que otro dia la 

sepultasen , y quedando en guarda del cuer­

po muerto la doncella barbara y su herma-

TOM. I. D no : 
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no : los demás se fueron á reposar lo poco 

que de la noche les faltaba. 

C A P I T U L O V I . 

DONDE EL BARBARO ESPAÑOL 
prosigue su historia. 

TA R r» ó aquel día en mostrarse al mun­

do , al parecer mas de lo acostumbra­

do , á causa que el humo y pabesas del in­

cendio de la isla, que aun duraba, impedia 

que los rayos del sol por aquella parte no 

pasasen á la tierra ; mandó el bárbaro Espa­

ñol á su hijo,que saliese de aquel sitio,co­

mo otras veces solia, y se informase de lo que 

en la isla pasaba. Con alborotado sueño pa­

saron los demás aquella noche , porque el do­

lor y sentimiento de la muerte de su ama 

Cloel ia , no consintió que Auristela durmie­

se, y el no dormir de Auristela tubo en con­

tinua vigilia á Periandro, el qual con A u ­

ristela salió al raso de aquel sitio , y v i o , 

que era hecho y fabricado de la naturaleza, 

como si la industria y el arte le hubieran 

compuesto : era redondo , cercado de altísi­

mas 
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mas y peladas peñas, y á su parecer tanteó, 

que boxaba poco mas de una legua , todo lle­

no de arboles silvestres, que ofrecían frutos, 

si bien ásperos,, comestibles alómenos. Esta­

ba crecida la yerva, porque las muchas agu­

as que de las peñas salían, las tenían en per­

petua verdura , todo lo qual le admiraba, y 

suspendía, y llegó en esto el bárbaro Español, 

y dixo : Venid , señores, y daremos sepul­

tura á la difunta , y fin á mi comenzada his­

toria : hicieronlo asi , y enterraron á Cloelia 

en lo hueco de una peña, cubriéndola con 

tierra, y con otras peñas menores. Auristela 

le rogó que le pusiese una cruz encima, pa­

ra señal de que aquel cuerpo habia sido 

Christiano. E l Español respondió, que él tra-

heria una gran cruz que en su estancia te­

nia , y la pondría encima de aquella sepul­

tura : dieronle todos el ultimo vale , renovó 

el llanto Auristela, cuyas lagrimas sacaron 

al momento las de los ojos de Periandro. E n 

tanto pues que el mozo bárbaro volvía, se 

volvieron todos á encerrar en el cóncavo de 

la peña donde habían dormido, por defen­

derse del frío , que con rigor amenazaba, y 

habiéndose sentado en las blandas pieles, pi-

D a dio 
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dio el bárbaro silencio , y prosiguió su cu­

ento en esta forma. 

Quando me dexó la barca, en que venia, 

en la arena, y la mar tornó á cobrarla , y á 

dixe , que con ella se me fue la esperanza de 

la libertad , pues aun ahora no la tengo de 

cobrarla ; entré aqui dentro , v i este sitio , y 

parecióme , que la naturaleza le había hecho 

y formado , para ser teatro , donde se repre­

sentase la tragedia de mis desgracias; admi­

róme , el no ver gente alguna , sino algunas 

cabras monteses y animales pequeños de d i ­

versos géneros; rodee todo el sitio , hallé es­

ta cueva cavada en estas peñas , y señálela 

para m i morada : finalmente , habiéndolo ro­

deado todo , v o l v i á la entrada , que aqui me 

habia conducido , por ver si oía voz huma­

na , ó descubría quien me dixese en que par­

te estaba : y la buena suerte, y los piado­

sos c ie los , que aun del todo no me tenían 

olvidado , me depararon una muchacha bar­

bara de hasta edad de quince años, que por 

entre las peñas, riscos y escollos de la m a ­

rina , pintadas conchas y apetitoso marisco 

andaba buscando : pasmóse viéndome, pega-

ronsele los pies en la arena, soltó las cogi­

das 
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das conchuelas, y derrámesele el marisco, y 

cogiéndola entre mis brazos, sin decirla pa­

labra , ni ella á mí tampoco , me entré por la 

cueva adelante , y la traxe á este mesmo l u ­

gar donde agora estamos: pusela en el sue­

lo , bésele las manos, halagúele el rostro con 

las m i a s , y hice todas las señales, y demons-

traciones que pude , para mostrarme blando 

y amoroso con ella. E l l a , pasado aquel p r i ­

mer espanto, con atentísimos ojos me estu-

bo mirando , y con las manos me tocaba to­

do el cuerpo, y de quando en quando , y a 

perdido el miedo , se reía , y me abrazaba, 

y sacando del seno una manera de pan hecho 

á su modo , que no era de trigo me lo p u ­

so en la boca , y en su lengua me habló , y 

á lo que después acá he sabido, en lo que 

decia , me rogaba que comiese : yo lo hice 

ans i , porque lo había bien menester : ella me 

asió por la mano y me llevó á aquel arro­

yo , que a l l i está, donde asi mismo por se­

ñas me rogó que bebiese. Y o no me har­

taba de mirarla , pareciendome antes A n ­

gel del cielo , que barbara de la tierra : vo l ­

ví á la entrada de la cueva , y a l l i con se­

ñas y con palabras, que ella no entendía, le 

P 3 su-
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supliqué, como si ella las entendiera, que vol­

viese á verme : con esto la abracé de nuevo, 

y ella simple y piadosa me besó en la fren­

te y me hizo claras y ciertas señas de que 

volvería á verme : hecho esto, torné á pisar 

este sitio, y á requerir y probar la fruta de 

que algunos arboles estaban cargados, y ha­

llé nueces y avellanas y algunas peras sil­

vestres ; di gracias á Dios del hallazgo , y 

alenté las desmayadas esperanzas de mi re­

medio : pasé aquella noche en este mismo lu­

gar , esperé el d i a , y en él esperé también 

la vuelta de mi barbara hermosa, de quien 

comencé á temer y á recelar , que me ha­

bía de descubrir, y entregarme á los barba­

ros , de quien imaginé estar llena esta isla ; 

pero sacóme deste temor el verla volver al­

go entrado el d i a , bella como el sol , man­

sa como una cordera , no acompañada de bar­

baros que me prendiesen, sino cargada de bas­

timentos que me sustentasen. 

A q u i llegaba de su historia el Español 

gallardo, quando llegó el que habia ido á 

saber lo que en la isla pasaba, el qual dixo, 

que caei toda estaba abrasada , y todos, ó los 

mas de los barbaros muertos unos á hierro, 
y 
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y otros á fuego , y que si algunos había v i ­

vos , eran los que en algunas balsas de ma­

deros se habían entrado al mar, por huir en 

el agua el fuego de la tierra, que bien po­

dían salir de allí , y pasear la isla por la par­

te que el fuego les diese licencia , y que ca­

da uno pensase , qué remedio se tomaría pa­

ra escapar de aquella tierra maldita, que por 

allí cerca habia otras islas de gente menos 

barbara habitadas, que quizá mudando de lu­

gar , mudarían de ventura. Sosiégate, hijo, un 

poco , que estoy dando cuenta á estos seño­

res de mis sucesos ; y no me falta mucho , 

aunque mis desgracias son infinitas. N o te 

canses > señor mío , dixo la barbara grande, 

en referirlos tan por estenso , que podrá ser 

que te canses, ó que canses: dexame á m í , 

que cuente lo que queda , alómenos hasta es­

te punto en que estamos. Soy contento , res­

pondió el Español, porque me le dará muy 

grande el ver como las relatas. 

Es pues, el caso , replicó la barbara, que 

mis muchas entradas y salidas en este lugar 

le dieron bastante , para que de m í , y de mi 

esposo naciesen esta muchacha y este niño: 

llamo esposo á este señor , porque antes que 

p 4 me 
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me conociese del todo, me dio palabra, de ser­

lo , al modo que él dice, que se usa entre ver­

daderos Christianos: hame enseñado su len­

gua , y yo á él la m i a , y en ella ansi mis­

mo me enseñó la L e y Católica Christiana: 

dióme agua de Bautismo en aquel arroyo, 

aunque no con las ceremonias que él me ha 

dicho, que en su tierra se acostumbran ; de­

claróme su fé , como él la sabe , la qual yo 

asenté en mi alma , y en mi corazón , don­

de le he dado el crédito que he podido dar­

le : creo en la Santísima T r i n i d a d , Dios Pa­

dre , Dios Hi jo , y Dios Espíritu Santo , tres 

personas distintas , y que todas tres son un 

solo Dios verdadero , y que aunque es Dios 

el Padre, y Dios el H i j o , y Dios el Espí­

ritu Santo , no son tres Dioses distintos, y 

apartados, sino un solo Dios verdadero : fi­

nalmente creo todo lo que tiene, y cree la 

santa Iglesia Católica Romana , regida por 

el Espíritu Santo , y gobernada por el Sumo 

Pontífice, Vicario , y Visorrey de Dios en la 

tierra, sucesor legitimo de San Pedro , su pri­

mer pastor después de Jesu-Christo , prime­

ro y universal pastor de su Esposa la Igle­

sia. Dixome grandezas de la siempre Virgen 

M a -
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María Reyna de los cielos, y Señora de los 

Angeles, y nuestra , tesoro del Padre , relica­

rio del H i j o , y amor del Espíritu Santo, am­

paro y refugio de los pecadores. C o n estas 

me ha enseñado otras cosas, que no las d i ­

go por parecerme que las dichas bastan, pa­

ra que entendáis que soy Católica Christia-

na. Y o simple y compasiva le entregué un 

alma rustica , y él (merced á los cielos) me 

la ha vuelto discreta y Christiana : entre­

gúele mi cuerpo, no pensando que en ello 

ofendía á nadie, y de este entrego resultó, ha­

berle dado dos hijos, como los que aquí veis, 

que acrecientan el numero de los que alaban 

al Dios verdadero ; en veces le traxe alguna 

cantidad de oro , de lo que abunda esta isla, 

y algunas perlas que yo tengo guardadas, 

esperando el dia,que ha de ser tan dichoso, 

que nos saque de esta prisión , y nos lleve á 

donde con libertad y certeza y sin escrúpu­

lo seamos unos de los del rebaño de Chris-

to , en quien adoro , en aquella cruz que a-

11 i veis. Esto que he dicho , me pareció á mí 

era lo que le faltaba por decir á mi señor 

Antonio , que asi se llamaba el Español bár­

baro , el qual dixo : Dices verdad, Riela mía, 
que 
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que este era el propio nombre de la barba­
ra , con cuya variable historia admiraron a 
los presentes, y despertaron mil alabanzas 
que les dieron , y mil buenas esperanzas que 
les anunciaron , especialmente Auristela , que 
quedó aficionadísima á las dos barbaras, ma­
dre y hija. 

E l mozo bárbaro , que también como su 
padre se llamaba Antonio , dixo á esta sazón, 
no ser bien estarse alli ociosos, sin dar tra­
za y orden, como salir de aquel encerrami­
ento , porque si el fuego de la isla, que á 
mas andar ardia , sobrepujase las altas sierras, 
ó trahidas del viento cayesen en aquel sitio, 
todos se abrasarían. Dices verdad, hijo , res­
pondió el padre. Soy de parecer , dixo R i ­
ela , que aguardemos dos dias, porque de u-
na isla que está tan cerca de esta, que algu­
nas veces, estando el sol claro , y el mar tran­
quilo , alcanzó la vista á verla, de ella vie­
nen á esta sus moradores á vender , y á tro­
car lo que tienen , con lo que tenemos, y á 
trueco por trueco. Y o saldré de aqui, y pu­
es ya no hay nadie que me escuche, ó que 
me impida, pues ni oyen, ni impiden los 
muertos, concertaré que me vendan una bar­

c a , 
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ca , por el precio que quisieren , que la he 

menester, para escaparme con mis hijos, y 

mi marido , que encerrados en una cueva 

tengo de la riguridad del fuego ; pero quie­

ro que sepáis que estas barcas son fabricadas 

de madera, y cubiertas de cueros fuertes de 

animales, bastantes á defender que no entre 

agua por los costados; pero á lo que he vis­

to y notado , nunca ellos navegan , sino con 

mar sosegado , y no trahen aquellos lienzos, 

que he visto que trahen otras barcas, que 

suelen llegar á nuestras riberas, á vender 

doncellas, ó varones para la vana supersti­

ción , que habréis oído decir que en esta is­

la ha muchos tiempos que se acostumbra : 

por donde vengo á entender, que estas ta­

les barcas no son buenas para fiarlas del mar 

grande y de las borrascas y tormentas que 

dicen que suceden á cada paso. A lo que 

añadió Periandro : ¿No ha usado el señor 

Antonio de este remedio en tantos años co­

mo ha que está aqui encerrado? N o , res­

pondió Rie la ; porque no me han dado lu­

gar los muchos ojos, que miran, para poder 

concertarme con los dueños de las barcas, y 

por no poder hallar escusa que dar, para la 
com-
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compra. Asi es, dixo Antonio , y no por no 

fiarme de la debilidad de los baxeles ; pero 

agora que me ha dado el cielo este conse­

jo , pienso tomarle, y mi hermosa Riela es­

tará atenta á ver , quando vengan los merca­

deres de la otra isla , y sin reparar en pre­

cio comprará una barca con todo el necesa­

rio matalotage , diciendo que la quiere , pa­

ra lo que tiene dicho. 

E n resolución todos vinieron en este pa­

recer , y saliendo de aquel lugar , quedaron 

admirados de ver el estrago que el fuego ha­

bía hecho y las armas: vieron m i l diferen­

tes géneros de muertes, de quien la colera, 

sinrazón y enojo suelen ser inventores: vie­

ron asi mismo, que los barbaros que habían 

quedado v i v o s , recogiéndose á sus balsas, 

desde lexos estaban mirando el riguroso in­

cendio de su patria, y algunos se habían pa­

sado á la isla , que servia de prisión á los 

cautivos. Quisiera Amístela , que pasaran á 

la isla , á ver si en la escura mazmorra que­

daban algunos; pero no fue menester , por­

que vieron venir una balsa , y en ella hasta 

veinte personas, cuyo trage dio á entender, 

ser los miserables que en la mazmorra esta­

ban* 
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ban. Llegaron á la marina, besaron la tier­

ra , y casi dieron muestras de adorar el fue­

go , por haberles dicho el bárbaro, que los 

sacó del calabozo escuro , que la isla se abra­

saba , y que ya no tenían que temer á los 

barbaros. Fueron recibidos de los libres ami­

gablemente , y consolados en la mejor ma­

nera que les fue posible ; algunos contaron 

sus miserias, y otros las dexaron en silencio, 

por no hallar palabras para decirlas. Riela 

se admiró de que hubiese habido bárbaro tan 

piadoso, que los sacase, y de que no hubi­

esen pasado á la isla de la prisión parte de 

aquellos que á las balsas se habían recogido; 

uno de los prisioneros dixo , que el bárba­

ro , que los había libertado (en lengua Ita­

liana ) les habia dicho todo el suceso mise­

rable de la abrasada isla , aconsejándoles que 

pasasen á ella á satisfacerse de sus trabajos 

con el oro y perlas que en ella hallarían, y 

que él vendría en otra balsa , que allá que­

daba , á tenerles compañía , y á dar traza en 

su libertad. 

Los sucesos que contaron fueron tan di­

ferentes , tan estraños y tan desdichados, que 

unos les sacaban las lagrimas á los ojos, y 

O'Í 
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otros la risa del pecho. E n esto vieron ve­

nir ázia la isla hasta seis barcas, de aquellas 

de quien Riela habia dado noticia: hicieron 

escala, pero no sacaron mercadería alguna , 

por no parecer bárbaro que la comprase. 

Concertó Riela todas las barcas con las mer­

cancías , sin tener intención de llevarlas: no 

quisieron venderle sino las quatro , porque 

les quedasen dos para volverse : hizose el pre­

cio con liberalidad notable , sin que en él hu­

biese tanto mas quanto. Fue Riela á su cu­

eva , y en pedazos de oro no acuñado, co­

mo, se ha dicho , pagó todo lo que quisie­

ron : dieron dos barcas á los que habían sa­

lido de la mazmorra , y en otras dos se em­

barcaron : en la una todos los bastimentos que 

pudieron recoger , con quatro personas de las 

recien libres, y en la otra se entraron Auriste-

l a , Periandro, Antonio el padre, y Antonio el 

hijo con la hermosa Riela , y la discreta Tran­

sita, y la gallarda Constanza hija de Riela, y 

de Antonio: quiso Auristela ir á despedirse de 

los huesos de su querida Cloel ia, acompañá­

ronla todos, lloró sobre la sepultura, y entre 

lagrimas de tristeza, y entre muestras de a-

legria volvieron á embarcarse, habiendo pri­

me-
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mero en la marina hincadose de rodillas, y 

suplicado al cielo con tierna y devota ora­

ción , les diese feliz viage , y los enseñase el 

camino que tomarian. Sirvió la barca de Pe-

riandro de Capitana, á quien siguieron los de­

más , y al tiempo que querían dar los remos 

al agua , porque velas no las tenían , llegó 

á la orilla del mar un bárbaro gallardo , que 

á grandes voces en lengua Toscana dixo : S i 

por ventura sois Christianos, los que vais en 

esas barcas, recoged á éste que lo es, y por 

el verdadero Dios os lo suplica. Uno de las 

otras barcas dixo : este bárbaro , señores, es 

el que nos sacó de la mazmorra, si queréis 

corresponder á la bondad que parece que te-

neis ( y esto encaminando su platica á los de 

la barca primera) bien será que le paguéis 

el bien que nos h i z o , con que le hacéis re­

cogiéndole en nuestra compañía. Oyendo lo 

qual Periandro , le mandó llegase su barca á 
tierra y le recogiese, en la que llevaba los 

bastimentos: hecho esto alzaron las voces con 

alegres acentos, y tomando los remos en las 

manos, dieron alegre principio á su viage. 

C A -
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C A P I T U L O V I L 

QU A T R O millas poco mas, ó menos ha­

brían navegado las quatro barcas, qu­

ando descubrieron una poderosa nave, 

que con todas las velas tendidas, y viento en 

popa, parecia que venia á embestirles. Peri-

andro dixo , habiéndola visto : Sin duda este 

navio debe de ser el de Arnaldo , que vuel­

ve á saber de mi suceso , y tubieralo yo por 

muy bueno agora, no verle. Había ya con­

tado Periandro á Auristela , todo lo que con 

Arnaldo le había pasado , y lo que entre los 

dos dexaron concertado. Turbóse Auristela, 

que no quisiera volver al poder de Arnaldo, 

de quien había dicho , aunque breve y su­

cintamente , lo que en un año que estubo 

en su poder le había acontecido : no qui­

siera ver juntos á los dos amantes, que pu­

esto que Arnaldo estaría seguro con el fin­

gido hermanazgo suyo , y de Periandro , 

todavía el temor de que podia ser descu­

bierto el parentesco , la fatigaba , y mas que 

¿ quién le quitaría á Periandro , no estar 

zeloso, viendo á los ojos tan poderoso con­

tra-
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trario ? que no hay discreción que va lga , ni 

amorosa fe que asegure al enamorado pecho , 

quando por su desventura, entran en él ze-

losas sospechas; pero de todas estas le asegu­

ró el viento, que volvió en un instante el 

soplo, que daba de lleno y en popa á las 

velas, en contrario , de modo que á vista su­

ya y en un momento breve dexó la nave 

derribar las velas de alto abaxo, y en otro 

instante , casi invisible , las izaron y levanta­

ron hasta las gavias, y la nave comenzó á 

correr en popa por el contrario rumbo que 

venia , alongándose de las barcas con toda 

priesa. 

Respiró Auristela , cobró nuevo aliento 

Periandro ; pero los demás que en las barcas 

iban , quisieran mudarlas, entrándose en Ja 

nave, que por su grandeza mas seguridad de 

las vidas y mas felice viage pudiera prome­

terles. E n menos de dos horas se les encubrió 

la nave , á quien quisieran seguir si pudieran; 

mas no les fue posible , ni pudieron hacer o-

tra cosa, que encaminarse á una isla, cuyas al­

tas montañas cubiertas de nieve hacian pare­

cer que estaban cerca, distando de allí mas de 

seis leguas. Cerraba la noche algún tanto es-

TQM. J. £ cu 
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cura , picaba el viento largo y en popa, que 

fue mucho alivio á los brazos, que volviendo 

á tomar los remos, se dieron priesa á tomar­

la isla. L a media noche sería, según el tan­

teo que el bárbaro Antonio hizo del Norte 

y de las guardas, quando llegaron á ella , 

y por herir blandamente las aguas en la o-

r i l l a , y ser la resaca de poca consideración, 

dieron con las barcas en tierra, y á fuerza 

de brazos las vararon. 

Era la noche fria de tal modo, que les 

obligó á buscar reparos para el yelo , pero 

no hallaron ninguno : ordenó Periandro, que 

todas las mugeres se entrasen en la barca Ca­

pitana , y apiñándose en ella, con la compa­

ñía y estrecheza templasen el frió : hizose 

asi , y los hombres hicieron cuerpo de gu­

arda á la barca, paseándose como centinelas 

de una parte á otra, esperando el día para 

descubrir, en que parte estaban, porque no 

pudieron saber por entonces, si era , ó no , 

despoblada la isla : y como es cosa natural, 

que los cuydados destierren el sueño, nin­

guno de aquella cuidadosa compañia pudo 

cerrar los ojos; lo qual visto por el bárbaro 

Antonio , dixo al bárbaro Italiano : Que pa­

ra 
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ra entretener el t iempo, y no sentir tanto 

Ja pesadumbre de la mala noche, fuese ser­

vido de entretenerles, contándoles los suce­

sos de su vida , porque no podían dexar de 

ser peregrinos y raros, pues en tal trage , y 

en tal lugar le habían puesto. Haré yo eso 

de muy buena gana , respondió el bárbaro 

Italiano , aunque temo , que por ser mis des­

gracias tantas, tan nuevas y tan extraordina­

rias j no me habéis de dar crédito alguno. A 

lo que dixo Periandro : En las que á noso_ 

tros nos han sucedido, nos hemos ensayado 

y dispuesto , á creer quantas nos contaren í-

puesto que tengan mas de lo imposible que 

de lo verdadero. Lleguémonos aquí, respon­

dió el bárbaro, al borde de esta barca, donde 

están estas señoras, quiza alguna al son de 

la voz de mi cuento se quedará dormida , y 

quizá alguna , desterrando el sueño , se mos­

trará compasiva , que es alivio al que cuen­

ta sus desventuras, ver , ó oír, que hay qui­

en se duela de ellas. Alómenos por mi,res­

pondió Riela , de dentro de la barca y á pe­

sar del sueño tengo lagrimas que ofrecer á 

la compasión de vuestra corta suerte, del lar^ 

go tiempo de vuestras fatigas : casi lo mis-

£ % mo 
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mo dixo Amístela, y asi todos rodearon la 

barca, y con atento oído estubieron escuchan­

do , lo que el que parecía bárbaro decia, el 

qual comenzó su historia de esta manera. 

C A P I T U L O VIII. 

DONDE RUTILIO DA CUENTA DE 

su vida. 

MI nombre es Ruti l io , mi patria Sena, 

una de las mas famosas ciudades de 

Italia , mi oficio maestro de danzar , único 

en él , y venturoso , si yo quisiera. Habia en 

Sena un Caballero rico , á quien el cielo dio 

una hija mas hermosa que discreta, á la qual 

trató de casar su padre con un Caballero 

Fiorentin , y por entregársela adornada de 

gracias adquiridas, yá que las del entendi­

miento le faltaban, quiso que yo la enseña­

se á danzar ; que la gentileza , gallardía , y 

disposición del cuerpo en los bayles hones­

tos mas que en otros pasos se señalan, y á 

las damas principales les está muy bien sa­

berlos , para las ocasiones forzosas que les pu­

eden suceder. Entré á enseñarla Jos movi-

mien-
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mientos del cuerpo, pero movila los del al­

ma , pues como no discreta, como he dicho, 

rindió la suya á la mia , y la suerte, que de 

corriente larga trahia encaminadas mis des­

gracias , hizo que para que los dos nos gozá­

semos , yo la sacase de en casa de su padre, 

y la llevase á Roma ; pero como el amor 

no dá baratos sus gustos, y los delitos lle­

van á las espaldas el castigo (pues siempre 

se teme) en el camino nos prendieron á los 

dos, por la diligencia que su padre puso en 

buscarnos. Su confesión y la mia , que fue 

decir , que yo llevaba á mi esposa , y ella se 

iba con su marido , no fue bastante, para no 

agravar mi culpa, tanto, que obligó al juez, 

movió, y convenció, á sentenciarme á mu­

erte. 

Apartáronme en la prisión con los ya 

condenados á ella por otros delitos no tan 

honrados como el mío. Visitóme en el cala­

bozo una muger , que decían estaba presa por 

fatucheris, que en castellano se llaman he^ 

chiceras, que la Alcaydesa de la cárcel ha­

bía hecho soltar de las prisiones, y llevado-

la á su aposento, á titulo de que con yer­

bas , y palabras habia de curar á una hija su-
E 3 ya* 
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y a , de una enfermedad que los médicos no 

acertaban á curarla. Finalmente , por abre­

viar mi historia , pues no hay razonamien­

to , que aunque sea bueno, siendo largo lo 

parezca : viéndome yo atado , y con el cor­

del á la garganta, sentenciado al suplicio , 

sin orden , ni esperanza de remedio , di el sí, 

á lo que la hechicera me pidió, de ser su 

marido, si me sacaba de aquel trabajo. D i -

xome, que no tubiese pena, que aquella mis­

ma noche del día que sucedió esta platica, 

ella rompería las cadenas y los cepos, y á 

pesar de otro qualquier impedimento , me 

pondría en libertad y en parte donde no me 

pudiesen ofender mis enemigos, aunque fue­

sen muchos y poderosos. Tubela , no por he­

chicera , sino por ángel, que enviaba el cie­

lo para mi remedio ; esperé la noche, y en 

la mitad de su silencio llegó á mí, y me di-

x o , que asiese de la punta de una caña , que 

me puso en la mano, diciendome la siguie­

se : túrbeme algún tanto : pero como el inte­

rés era tan grande , moví los pies para se­

guirla , y hállelos sin grillos y sin cadenas , 

y las puertas de toda la prisión de par en 

par abiertas, y los prisioneros y guardas en 

pro-
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profundísimo sueño sepultados. En saliendo 

á la calle tendió en el suelo mi guiadora un 

manto, y mandóme que pusiese los pies en 

él , me dixo que tubiese buen animo , que 

por entonces dexáse mis devociones : luego 

v i mala señal, luego conocí que quería lle­

varme por los ayres, y aunque como Chris-

tiano bien enseñado , tenia por burla todas 

estas hechicerías (como es razón que se ten­

gan) todavía el peligro de la muerte, co­

mo ya he dicho, me dexó atropellar por to­

do , y en f i n , puse los pies en la mitad del 

manto , y ella ni mas ni menos, murmuran­

do unas razones, que yo no pude entender, 

y el manto comenzó á levantarse en el ay-

r e , y yo comencé á temer poderosamente, y 

en m i corazón no tubo santo la Letanía , á 

quien no llamase en mi ayuda. El la debió 

de conocer m i miedo , y presentir mis roga­

tivas , y volvióme á mandar que las dexáse. 

Desdichado de m i , dixe , ¿ qué bien puedo 

esperar , si se me niega el pedirle á D i o s , 

de quien todos los bienes vienen? E n reso­

lución , cerré los ojos y dexéme llevar de los 

diablos , que no son otras las postas de las 

hechiceras, y al parecer, quatro horas, ó po-

14 co 
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co mas habia volado , quando me hallé al 
crepúsculo del dia en una tierra no cono­
cida. 

Tocó el manto el suelo,y mi guiadora 
me dixo : En parte estás, amigo Rutilio, que 
todo el genero humano no podrá ofenderte, 
y diciendo esto, comenzó á abrazarme no 
muy honestamente : apártela de mí con los 
brazos, y como mejor pude, divisé que la 
que me abrazaba era una figura de lobo , cu­
ya visión me eló el alma , me turbó los sen­
tidos , y dio con mi mucho animo al través; 
pero como suele acontecer, que en los gran­
des peligros, la poca esperanza de vencerlos, 
saca del animo desesperadas fuerzas, las po­
cas mias me pusieron en la mano un cuchi­
llo , que acaso en el seno trahia, y con fu­
ria y rabia se le hinqué por el pecho, á la 
que pensé ser lobo , la qual cayendo en el su­
elo perdió aquella fea figura , y hallé muer­
ta , y corriendo sangre, á la desventurada en­
cantadora. 

Considerad , señores, qual quedaria yo 
en tierra no conocida , y sin persona que me 
guiase. Estube esperando el dia muchas ho­
ras , pero nunca acavaba de llegar , ni por 

los 
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los Orizontes se descubría señal y de que el 

sol viniese : apárteme de aquel cadáver , por­

que me causaba horror y espanto el tenerle 

cerca de mí; volvía muy á menudo los ojos 

al cielo y contemplaba el movimiento de Jas 

estrellas, y parecíame , según ei curso que 

habían hecho, que yá habia de ser de dia. 

Estando en esta confusión, oí que venia ha­

blando por junto de donde estaba, alguna 

gente, y asi fue verdad , y saliendoles al en­

cuentro y les pregunté en mi lengua Toscana, 

que me dixesen, que tierra era aquella : y u-

no de ellos asi mismo en Italiano me res­

pondió : Esta tierra es Noruega : pero ¿ qui­

en eres tú, que lo preguntas, y en lengua,, 

que en estas partes hay muy pocos que la 

entiendan? Y o soy , respondí , un misera­

ble , que por huir de la muerte y he veni­

do á caer en sus manos, y en breves razo­

nes le di cuenta de mi viage, y aun de la 

muerte de la hechicera ; mostró condolerse el 

que me hablaba , y dixome : Puedes, buen 

hombre, dar infinitas gracias al cielo, por ha­

berte librado del poder de estas maléficas he­

chiceras , de las quales hay mucha abundan­

cia en estas Setentrionales partes. Cuéntase 
de 
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de ellas, que se convierten en lobos, asi ma­

chos como hembras, porque de entrambos 

géneros hay malencos, y encantadores. Co­

mo esto pueda ser , yo lo ignoro , y como 

Christiano que soy Católico , no lo creo , pe­

ro la esperiencia me muestra lo contrario ; 

lo que puedo alcanzar es, que todas estas 

transformaciones son ilusiones del demonio , 

y permisión de D i o s , y castigo de los abo­

minables pecados de este maldito genero de 

gente. Pregúntele , que hora podría ser , por­

que me parecía que la noche se alargaba , 

y el día nunca venia. Respondióme , que en 

aquellas partes remotas se repartía el año en 

,quatro tiempos: tres meses habia de noche 

escura, sin que el sol pareciese en la tierra 

en manera alguna, y tres meses habia de cre­

púsculo del di a , sin que bien fuese noche , 

ni bien fuese dia : otros tres meses habia de 

día claro continuado , sin que el sol se es­

condiese , y otros tres de crepúsculo de la 

noche, y que la sazón en que estaban, era 

del crepúsculo del dia : asi que esperar la cla­

ridad del sol por entonces era esperanza va­

na , y que también lo sería, esperar yo vol­

ver á mi tierra tan presto, sino fuese quan-

do 
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do llegase la sazón del dia grande, en la qu-

al parten navios de estas partes á Inglater­

ra , Francia y España con algunas mercan­

cías. Preguntóme 3 si tenia algún oficio en 

que ganar de comer , mientras llegaba tiem­

po de volverme á mi tierra. Dixele , que 

era baylarin, y grande hombre de hacer ca­

briolas , y que sabía jugar de manos sutili-

simamente. Rióse de gana el hombre, y me 

dixo , que aquellos exercicios, ó oficios ( ó 

como llamarlos quisiese ) no corrian en N o ­

ruega , ni en todas aquellas partes. Pregun­

tóme , si sabría oficio de orífice. D i x e l e , que 

tenia habilidad para aprender lo que me en­

señase : Pues venios, hermano, conmigo, aun­

que primero será b ien, que demos sepultura á 

esta miserable. Hicimoslo a s i , y llevóme á u -

na ciudad, donde toda la gente andaba por 

las calles con palos de tea encendidos en las 

manos , negociando lo que les importaba. 

Pregúntele en el camino , ¿ que cómo , ó qu-

ando habia venido á aquella tierra , y que si 

era verdaderamente Italiano? Respondió, que 

uno de sus pasados abuelos se habia casado 

en ella viniendo de Italia á negocios que le 

importaban, y á los hijos que tubo, les en-
se-
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señó su lengua, y de uno en otro se esten­

dió por todo su linage, hasta llegar á él , 

que era uno de sus quartos nietos, y asi co­

mo vecino y morador tan antiguo, llevado 

de la afición de mis hijos y muger , me he 

quedado hecho carne y sangre entre esta gen­

te , sin acordarme de Italia, ni de los pari­

entes que allá dixeron mis padres, que te­

nían. Contar yo ahora la casa donde entré, 

la muger,é hijos que hallé y criados (que 

tenia muchos) el gran caudal, el recibimi­

ento y agasajo que me hicieron, sería pro­

ceder en infinito : basta decir en suma, que 

yo aprendí su oficio, y en pocos meses ga­

naba de comer por mi trabajo. 

E n este tiempo se llegó el de llegar el 

dia grande, y mi amo y maestro (que asi 

le puedo llamar) ordenó de llevar gran can­

tidad de su mercancía á otras islas por alli 

cercanas, y á otras bien apartadas: fuime con 

é l , asi por curiosidad como por vender al­

go , que ya tenia de caudal, en el qual via-

ge v i cosas dignas de admiración y espan­

to , y otras de risa y contento : noté costum­

bres , advertí en ceremonias no vistas, y de 

ninguna otra gente usadas: en fin, á cabo de 

dos 
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dos meses corrimos una borrasca, que nos du­

ró cerca de quarenta dias, al cabo de los 

quales dimos en esta is la , de donde hoy sa­

limos , entre unas peñas , donde nuestro ba-

xel se hizo pedazos, y ninguno de los que 

en él venían quedó vivo , sino yo. 

C A P I T U L O IX. 

DOtfBM RUTILIO PROSIGUE LA 

historia de su vida. 

LO primero que se me ofreció á la vis-

t a , antes que viese otra cosa alguna , 

fue un bárbaro pendiente, y ahorcado de un 

árbol, por donde conocí, que estaba en tier­

ra de barbaros saívages, y luego el miedo me 

puso delante m i l géneros de muertes, y no 

sabiendo, que hacerme, alguna ó todas juntas 

las temía , y las esperaba : en fin como la ne­

cesidad , según se dice, es maestra de sutilizar 

el ingenio , di en un pensamiento harto extra­

ordinario , y fue, que descolgué al bárbaro del 

árbol, y habiéndome desnudado de todos mis 

vestidos, que enterré en la arena , me vestí 

de los suyos, que me vinieron bien > pues no 

te-
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tenían otra hechura, que ser de pieles de a-
nimales, no cosidos, ni cortados á medi­
da , sino ceñidos por el cuerpo , como lo hâ  
beis visto ; para disimular la lengua , y que 
por ella no fuese conocido por estrangero , 
me fingí mudo y sordo , y con esta indus­
tria me entré por la isla adentro, saltando, 
y haciendo cabriolas en el ayre. 

A poco trecho descubrí una gran cantidad 
de barbaros, los quales me rodearon, y en su 
Jengua unos y otros, con gran priesa me pre­
guntaron (á lo que después acá he entendi­
do) i quién era , cómo me llamaba , adonde 
venia , y adonde iba? Respondiles con callar, 
y hacer todas las señales de mudo mas a-
parentes que pude , y luego reyteraba los sal­
tos , y menudeaba las cabriolas. Salime de 
entre ellos, siguiéronme los muchachos que 
no me dexaban adonde quiera que iba : con 
esta industria pasé por bárbaro y por mu­
do , y los muchachos por verme saltar, y ha­
cer gestos, me daban de comer de lo que 
tenían : de esta manera he pasado tres años 
entre ellos, y aun pasara todos los de mi 
vida, sin ser conocido. Con Ja atención y cu­
riosidad noté su lengua , y aprendí mucha 

par-
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parte de e l la , supe la profecía que de la du­

ración de su Reyno tenia profetizada un an­

tiguo y sabio bárbaro , á quien ellos daban 

gran crédito : he visto sacrificar algunos va­

rones , para hacer la esperiencia de su cum­

plimiento, y he visto comprar algunas don­

cellas para el mismo efeclo , hasta que suce­

dió el incendio de la is la, que vosotros, se­

ñores , habéis visto ; guárdeme de las llamas, 

fui á dar aviso á los prisioneros de la maz­

morra , donde vosotros sin duda habréis es­

tado : v i estas barcas, acudí á la marina , ha­

llaron en vuestros generosos pechos lugar 

mis ruegos, recogistesme en ellas por lo que 

os doy infinitas gracias,y agora espero en 

la del cielo , que, pues nos sacó de tanta mi­

seria á todos, nos ha de dar en este que pre­

tendemos , felicísimo viage. 

Aqui dio fin Rutil io á su platica, con 

que dexó admirados y contentos á los oyen­

tes ; llegóse el dia áspero , turbio , y con se­

ñales de nieve muy ciertas. Dióle Auriste­

la á Periandro, lo que Cloelia le había da­

do la noche que murió , que fueron dos pe­

lotas de cera, que la, una , como se vio , cu­

bría una cruz de diamantes tan r ica , que no 

a-
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acertaron á estimarla , por no agraviar su va­

lor : y la otra dos perlas redondas asi mis­

mo de inestimable precio. Por estas joyas 

vinieron en conocimiento de que Auristela, 

y Periandro eran gente principal, puesto que 

mejor declaraba esta verdad su gentil dis­

posición y agradable trato. E l bárbaro A n ­

tonio viniendo el d i a , se entró un poco por 

la isla , pero no descubrió otra cosa que mon­

tañas , y sierras de nieve, y volviendo á las 

barcas, dixo , que la isla era despoblada , y 

que convenia partirse de allí luego á buscar 

otra parte, donde recogerse del frió que a-

menazaba, y proveerse de los mantenimien­

tos , que presto le harían falta. Echaron con 

presteza las barcas al agua , embarcáronse to­

dos , y pusieron las proas en otra isla , que 

no lexos de alli se descubría : En esto yen­

do navegando , con el espacio que podian 

prometer dos remos, que no llevaba mas ca­

da barca , oyeron que de la una de las otras 

dos salía una voz blanda , suave , de manera 

que les hizo estar atentos á escuchalla. N o ­

taron , especialmente el bárbaro Antonio , el 

padre , que notó , que lo que se cantaba era 

en lengua Portuguesa, que él sabía muy bien. 
C a -
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Calló la voz y de alli á poco volvió á can­

tar en Castellano, y no á otro tono de ins­

trumentos , que al de remos, que sesgamen­

te por el tranquilo mar las barcas impelían, 

y notó, que lo que cantaron fue esto : 

Mar sesgo , viento largo , estrella clara, 

camino , aunque no usado, alegre y cierto, 

al hermoso , al seguro , al capaz puerto 

llevan la nave vuestra única y rara. 

En Scylas,ni en Caribdis no repara, 
ni en peligro, que el mar tenga encubierto , 
siguiendo su derrota al descubierto, 
que limpia honestidad su curso para. 

Con todo, si os faltare la esperanza 
del llegar á este puerto, no por eso 
giréis las velas, que será simpleza. 

Que es enemigo amor de la mudanza, 

y nunca tubo prospero suceso, 

el que no se quilata en la firmeza. 

L a barbara Ríela dixo,en callando la 
voz : Despacio debe de estar y ocioso el 

TOM. J . F can-
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cantor, que en semejante tiempo da su Voz 
á los vientos; pero no lo juzgaron asi Pe­
riandro , y Auristela, porque le tubieron por 
mas enamorado que ocioso, al que cantado 
habia : que los enamorados fácilmente recon­
cilian los ánimos,y traban amistad con los 
que conocen que padecen su misma enferme­
dad , y asi con licencia de los demás, que en 
su barca venían, aunque no fuera menester 
pedirla,hizo que el cantor se pasase á su 
barca, asi por gozar de cerca de su voz, co­
mo saber de sus sucesos, porque persona que 
en tales tiempos cantaba, ó sentía mucho , 
ó no tenia sentimiento alguno. Juntáronse 
las barcas, pasó el músico á la de Periandro, 
y todos los de ella le hicieron agradable re­
cogida : en entrando el músico , en medio 
Portugués y en medio Castellano dixo : 
A l cielo y á vosotros, señores, y á mi voz 
agradezco esta mundanza y esta mejora de 
navio : aunque creo , que con mucha breve­
dad le dexaré libre de la carga de mi cuerpo, 
porque las penas que siento en el alma , me 
van dando señales de que tengo la vida en 
sus últimos términos. Mejor lo hará el cie­
l o , respondió Periandro, que pues yo soy vi­

vo , 
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vo , no habrá trabajos que puedan matar á al­

guno. N o sería esperanza aquella , dixo á es­

ta sazón Auristela, á que pudiesen contras­

tar y derribar infortunios , pues asi como 

la luz resplandece mas en las tinieblas, asi 

la esperanza ha de estar mas firme en los tra­

bajos ; que el desesperarse en ellos, es acción 

de pechos cobardes,y nó hay mayor pusila­

nimidad , ni baxeza que entregarse el traba­

jado (por mas que lo sea) á la desespera­

ción. E l alma ha de estar, dixo Periandro , 

el un pie en los labios y el otro en los d i ­

entes , si es que hablo con propiedad , y no 

ha de dexar de esperar su remedio, porque 

sería agraviar á D i o s , que no puede ser a-

graviado , poniendo tasa y coto á sus infini­

tas misericordias. Todo es as i , respondió el 

músico , y yo lo creo , a¡ despecho y pesar de 

las experiencias, que en el discurso de mi 

vida en mis muchos males tengo hechas. 

N o por estas platicas dexaban.de vogar, 

de modo que antes de anochecer con dos ho­

ras llegaron á una isla también despoblada, 

aunque no de arboles, porque tenia muchos, 

y llenos de fruto , que aunque pasado de sa­

zón y seco , se dexaba comer : saltaron to-

F a dos 
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dos en tierra , en la qual vararon las barcas, 

y con gran priesa se dieron á desgajar arbo­

les , y hacer una gran barraca , para defen­

derse aquella noche del frió: hicieron asi mis­

mo fuego , ludiendo dos secos palos, el uno 

con el otro , artificio tan sabido como usado: 

y como todos trabajaban, en un punto se vio 

levantada la pobre máquina , donde se reco­

gieron todos, supliendo con mucho fuego la 

incomidad del sitio , pareciendoles aquella 

choza dilatado alcázar. Satisfacieron la ham­

bre , y acomodaranse á dormir luego, si el 

deseo que Periandro tenia de saber el suce­

so del músico no lo estorbara, porque le ro­

gó , si era posible , les hiciese sabidores de 

sus desgracias, pues no podian ser venturas 

las que en aquellas partes le habían trahido. 

Era cortés el cantor, y asi sin hacerse de 

rogar, dixo. 

C A -
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C A P I T U L O X . 

DE LO QUE CONTO EL ENAMORADO 

Portugués. 

CO N mas breves razones de las que se­
an posibles, daré fin á mi cuento , con 

darle al de mi vida , si es que tengo de dar 
crédito á cierto sueño, que la pasada noche 
me turbó el alma. 

Yo , señores, soy Portugués de nación , 
noble en sangre, rico en los bienes de for­
tuna , y no pobre en los de naturaleza : mi 
nombre es Manuel de Sosa Coutiño , mi pa­
tria Lisboa y mi exercicio el de soldado : 
junto á las casas de mis padres, casi pared 
en medio, estaba la de otro Caballero del an­
tiguo linage de los Pereiras, el qual tenia 
sola una hija, única heredera de sus bienes, 
que eran muchos, báculo y esperanza de la 
prosperidad de sus padres, la qual por el li­
nage , por la riqueza y por la hermosura 
era deseada de todos los mejores del Rey-
no de Portugal, y yo que, como mas veci­
no de su casa , tenia mas comodidad de ver-

F 3 l a , 
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la , la miré , la conocí y la adoré con una 

esperanza mas dudosa que cierta, de que po­

dría ser viniese á ser mi esposa , y por aho­

rrar de tiempo , y por entender que con ella 

habían de valer poco requiebros, promesas, 

ni dadivas, determiné, de que un pariente 

mió se la pidiese á sus padres para esposa mia, 

pues ni en el lina ge , ni en la hacienda, ni 

aun en la edad diferenciábamos en nada. L a 

respuesta que traxo, fue , que su hija Leo­

nora aun no estaba en edad de casarse, que 

dexáse pasar dos años, que le daba la pala­

bra , de no disponer de su hija en todo a-

quel tiempo , sin hacerme sabidor de ello. 

Llevé este primer golpe en los hombros de 

•mi paciencia, y en el escudo de la esperan­

za ; pero no dexé por esto de servirla publi­

camente á sombra de m i honesta pretensión, 

que luego se supo por toda la ciudad : pe­

ro ella retirada en la fortaleza de su pruden­

cia y en los retretes de su recato , con ho­

nestidad y licencia de sus padres admitía mis 

servicios, y daba á entender , que si no los a-

gradecia con otros, por lo menos no los de­

sestimaba. 

Sucedió, que en este tiempo mi Rey me 

en-
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envió por Capitán general á una de las fuer­

zas que tiene en Berbería, oficio de calidad 

y de confianza : llegóse el dia de mi parti­

da , y pues en él no llegó el de mi muerte, 

no hay ausencia que mate, ni dolor que con­

suma ; hablé á su padre , hicele que me vol­

viese á dar la palabra de la espera de los 

dos años, tubome lastima, porque era dis­

creto , y consintió que me despidiese de su 

muger y de su hija Leonora,la qual en com­

pañía de su madre salió á verme á una sala, 

y salieron con ella la honestidad, la gallar­

día y el silencio. Pásmeme quando v i tan 

cerca de mí tanta hermosura , quise hablar, 

y añudoseme la voz á la garganta , y pe-

goseme al paladar la lengua , y ni supe , ni 

pude hacer otra cosa que callar, y dar con 

mi silencio indicio de mi turbación, la qual 

vista por el padre, que era tan cortés como 

discreto , se abrazó conmigo , y dixo : Nun­

ca , señor Manuel de Sosa , los días de parti­

da dan licencia á la lengua que se desman­

de , y que puede ser, que este silencio hable 

en su favor de vuesa merced mas que algu­

na otra retorica : vuesa merced vaya á exer-

cer su cargo , y vuelva en buen punto, que 

F 4 yo 
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yo no faltaré ninguno, en lo que tocare á 
servirle : Leonora mi hija, es obediente , y 
mi muger desea darme gusto , y yo tengo 
el deseo que he dicho , que con estas tres co­
sas me parece que puede esperar vuesa mer­
ced buen suceso en lo que desea. 

Estas palabras todas me quedaron en la 
memoria y en el alma impresas, de tal ma­
nera que no se me han olvidado, ni se me 
olvidarán en tanto que la vida me durare: 
ni la hermosa Leonora , ni su madre me di-
xeron palabra , ni yo pude , como he dicho, 
decir alguna : par time á Berbería , exercité 
mi cargo con satisfacion de mi Rey dos años, 
volví á Lisboa , hallé que la fama y hermo­
sura de Leonora habia salido ya de los l i ­
mites de la ciudad y del Reyno , y estendido-
se por Castilla y otras partes, de las quales 
venían embaxadas de Principes y señores 
que la pretendían por esposa ; pero como e-
11a tenia la voluntad tan sugeta á la de sus 
padres, no miraba si era , ó no solicitada. En 
fin, viendo yo pasado el termino de los dos 
años , volvi á suplicar á su padre , me la 
diese por esposa : Hay de m i , que no es po­
sible que me detenga en estas circunstancias! 

por-
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porque á las puertas de mi vida esta llaman­

do la muerte, y temo , que no me ha de 

dar espacio para contar mis desventuras, que 

si asi fuese , no las tendría yo por tales: fi­

nalmente un día me avisaron que para un 

domingo venidero me entregarían á mi de­

seada Leonora , cuya nueva faltó poco , pa­

ra no quitarme la vida de contento : convidé 

á mis parientes, llamé á mis amigos, hice 

galas, envié presentes, con todos los requi­

sitos que pudiesen mostrar 3 ser yo el que me 

casaba , y Leonora la que habia de ser mi 

esposa. 

Llegóse este dia , y yo fuy acompañado 

de todo lo mejor de la ciudad á un Monaste­

rio de Monjas, que se llaman de la Madre de 

Dios , adonde me dixeron, que mi esposa des­

de el dia de antes me esperaba , que habia 

sido su gusto, que en aquel Monasterio se 

celebrase su desposorio con licencia del Ar­

zobispo de la ciudad : detubose algún tanto 

el lastimado Caballero , como para tomar a-

liento de proseguir su platica, y luego di-

xo : Llegué al Monasterio , que real y pom­

posamente estaba adornado : salieron á reci­

birme casi toda la gente principal del Rey no, 
que 
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que alli aguardándome estaba con infinitas 

señoras de la ciudad, de las mas principa­

les ; hundíase el Templo de música, asi de 

voces, como de instrumentos, y en esto sa­

lió por la puerta del claustro la sin par Leo­

nora , acompañada de la Priora y de otras 

muchas Monjas, vestida de raso blanco acu­

chillado con saya entera á lo Castellano , 

tomadas las cuchilladas con ricas y gruesas 

perlas, venia aforrada la saya en tela de o-

ro verde, trahia los cabellos sueltos por las 

espaldas, tan rubios, que deslumbraban los 

del sol y tan luengos que casi besaban la 

tierra : la cintura, collar , y anillos que tra­

hia , opiniones hubo , que vahan un Reyno; 

torno á decir , que salió tan bella, tan cos­

tosa , tan gallarda, y tan ricamente compu­

esta y adornada , que causó invidia en las 

mugeres 3 y admiración en los hombres: de 

mí sé decir , que quedé tal con su vista , 

que me hallé indigno de merecerla, por pa­

recer me que la agraviaba, aunque yo fue­

ra el Emperador del mundo. 

Estaba hecho un modo de teatro en mi­

tad del cuerpo de la Iglesia, donde desen­

fadadamente , y sin que nadie lo empacha­

se, 
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se,se había de celebrar nuestro desposorio: 
subió en é l , primero la hermosa doncella , 
donde al descubierto mostró su gallardía y 
gentileza. Pareció á todos los ojos que la mi­
raban , lo que suele parecer la bella Aurora 
al despuntar del día , ó lo que dicen las an­
tiguas fábulas , que parecía la casta Diana 
en los bosques, y algunos creo , que hubo 
tan discretos, que no la acertaron á compa­
rar sino á sí misma: subi yo al teatro, pen­
sando que subia á mi cielo , y puesto de ro­
dillas ante el la, casi di demonstracion de a-
dorarla. Alzóse una voz en el Templo pro­
cedida de otras muchas , que decia : V i v i d 
felices y luengos años en el mundo , ó di­
chosos y bellísimos amantes, coronen pres­
to hermosísimos hijos vuestra mesa , y á lar­
go andar se dilate vuestro amor en vuestros 
nietos; no sepan los rabiosos zelos, ni las du­
dosas sospechas la morada de vuestros pe­
chos , ríndase la invidia á vuestros pies, y la 
buena fortuna no acierte á salir de vuestra 
casa. Todas estas razones y deprecaciones 
santas me colmaban el alma de contento, vi­
endo con que gusto general llevaba el pue­
blo mi ventura : en esto la hermosa jLeno-

ra 
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ra me tomó por la mano, y asi en pie co­

mo estábamos , alzando un poco la voz , me 

dixo : Bien sabéis, señor Manuel de Sosa , co­

mo mi padre os dio palabra , que no dispon­

dría de mi persona en dos años, que se ha­

bían de contar desde el día que me pedistes, 

fuese yo vuestra esposa , y también , si mal 

no me acuerdo , os dixe yo , viéndome aco­

sada de vuestra solicitud, y obligada de los 

infinitos beneficios que me habéis hecho, 

mas por vuestra cortesía que por mis me­

recimientos , que yo no tomaría otro esposo 

en la tierra sino á vos; esta palabra mi pa­

dre os la ha cumplido , como habéis visto , 

y yo os quiero cumplir la m i a , como ve­

réis , y asi porque sé, que los engaños, aun­

que sean honrosos y provechosos, tienen un 

no se qué de traición, quando se dilatan y 

entretienen, quiero, del que os parecerá, que 

os he hecho , sacaros en este instante. Y o , se­

ñor mío , soy casada , y en ninguna manera 

siendo mi esposo vivo , puedo casarme con 

otro ; yo no os dexo por ningún hombre de 

la t ierra, sino por uno del cielo , que es Je-

su-Christo , Dios y hombre verdadero : él es-

mi esposo , á él le di la palabra primero que 

a 
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á vos, á él sin engaño y de toda mi vo­

luntad , y á vos con disimulación y sin fir­

meza algunas yo confieso , que para escoger 

esposo en la tierra , ninguno os pudiera i -

gualar , pero habiéndole de escoger en el cie­

lo , 1 quién como Dios ? si esto os parece tra-

y c i o n , ó descomedido trato , dadme la pena 

que quisieredes, y el nombre que se os an­

tojare } que no habrá muerte , promesa , ó a-

menaza , que me aparte del crucificado es­

poso mió. Calló , y al mismo punto la Prio­

ra y las otras monjas comenzaron á desnu­

darla , y á cortarle la preciosa madexa de sus 

cabellos: yo enmudecí, y por no dar mues­

tra de flaqueza , tube cuenta con reprimir las 

lagrimas que me venían á los ojos, y hin­

cándome otra vez de rodillas ante e l la , ca­

si por fuerza le besé la mano } y ella chris-

tianamente compasiva me echó los brazos 

al cuello : álceme en pie , y alzando la voz 

de modo que todos me oyesen, dixe : Ma­

ría optimam partem elegit: y diciendo esto, 

me baxé del teatro , y acompañado de mis 

amigos me volví á mi casa , donde yendo , 

y viniendo con la imaginación en este es-

traño suceso, vine casi á perder el juycio , 

r 
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'y ahora por la misma causa vengo á per­

der la vida ; y dando un gran suspiro, se le 

salió el a l m a , y dio consigo en el suelo. 

C A P I T U L O X I . 

ACUDIÓ con presteza Periandro á ver­

le , y halló que habia espirado de to­

do punto , dexando á todos confusos, y ad­

mirados del triste y no imaginado suceso. 

C o n este sueño, dixo á esta sazón Auriste-

í a , se ha escusado este Caballero de contar­

nos qué le sucedió en la pasada noche , los 

trances por donde vino á tan desastrado ter­

mino , y á la prisión de los barbaros, que 

sin duda debían de ser casos tan desespera­

dos , como peregrinos. A lo que añadió el 

bárbaro Antonio : Por maravilla hay desdi­

chado solo, que lo sea en sus desventuras : 

compañeros tienen las desgracias, y por a-

q u i , ó por allí siempre son grandes, y en­

tonces lo dexan de ser, quando acaban con 

la vida del que las padece : dieron luego or­

den de enterralle, como mejor pudieron, sir­

vióle de mortaja su mismo vestido , de tier­

ra la nieve y de cruz la que le hallaron en 

el 
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el pecho en un escapulario, que era la de 

Christus, por ser Caballero de su Habito , y 

no fuera menester hallarle esta honrosa se­

ñal para enterarse de su nobleza , pues las 

habían dado bien claras su grave presencia 

y razonar discreto. N o faltaron lagrimas que 

le acompañasen, porque la compasión hizo 

su oficio , y las sacó de todos los ojos de los 

circunstantes : amaneció en esto , volvieron 

las barcas al agua , pareciendoles que el mar 

les esperaba sosegado y blando , y entre tris-

* tes y alegres, entre temor y esperanza si­

guieron su camino, sin llevar parte cierta , 

adonde encaminalle. 

Están todos aquellos mares casi cubier­

tos de islas, todas, ó las mas, despobladas; 

y las que tienen gente , es rustica , y medio 

barbara , de poca urbanidad y de corazones 

duros é insolentes, y con todo esto deseaban 

topar alguna que los acogiese, porque ima­

ginaban , que no podían ser tan crueles sus 

moradores, que no lo fuesen mas las mon­

tañas de nieve y los duros y ásperos riscos 

de las que atrás dexaban. Diez días mas na­

vegaron sin tomar puerto , playa , ó abrigo 

alguno , dexando á entrambas partes /diestra 

y 
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y siniestra , islas pequeñas, que no prome­

tían estar pobladas de gente. Puesta la mi­

ra en una gran montaña, que á la vista se 

les ofrecía, y pugnaban con todas sus fuer­

zas llegar á ella , con la mayor brevedad que 

pudiesen , porque yá sus barcas hacían agua, 

y los bastimentos á mas andar iban faltan­

do y en f i n , mas con la ayuda del cielo , co­

mo se debe creer , que con las de sus bra­

zos , llegaron á la deseada isla , y vieron an­

dar dos personas por la marina, á quien con 

grandes voces preguntó Transila , ¿que tier­

ra era aquella , quién la gobernaba, y si era 

de Christianos Católicos ? Respondiéronle en 

lengua, que ella entendió, que aquella isla se 

llamaba Golandia } y que era de Católicos, 

puesto que estaba despoblada, por ser tan 

poca la gente que tenia , que no ocupaba mas 

de una casaque servia de mesón a. la gente 

que llegaba á un puerto , que estaba detras de 

un peñón , que señaló con la mano ; y si 

vosotros, quien quiera que seáis , queréis re­

pararos de algunas faltas, seguidnos con la 

vista , que nosotros os pondremos en el pu­

erto. 
Dieron gracias á Dios los de las barcas, 

y 
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y siguieron por la mar , á los que los gui­

aban por la t ierra, y al volver del peñón 

que les habían señalado, vieron un abrigo 

que podia llamarse puerto, y en él hasta 

diez , ó doce baxeles , de ellos chicos, de e-

llos medianos, y de ellos grandes, y fue 

grande la alegría que de verlos recibieron, 

pues les daba esperanza de mudar de navi­

os , y seguridad de caminar con certeza á 

otras partes. Llegaron á t ierra, salieron asi 

gente de los navios, como del mesón á re-

cebirles, saltó en tierra en hombros de Pe­

riandro y de los dos barbaros , padre é hi­

jo , la hermosa Auristela , vestida con el ves­

tido y adorno con que fue Periandro ven­

dido á los barbaros por Arnaldo. Salió con 

ella la gallarda Transi la , y la bella barbara 

Constanza con Riela su madre y todos'los 

demás de las barcas acompañaron este esqua-

dron gallardo. D e tal manera causó admi­

ración , espanto y asombro la bellísima es-

quadra en los de la mar y la tierra , que 

todos se postraron en el suelo , y dieron mu­

estras de adorar á Auristela : mirábanla ca­

llando , y con tanto respeto , que no acerta­

ban á mover las lenguas, por no ocuparse 

TOM. J . G- en 
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cu otra cosa, que en mirar. L a hermosa T o n ­

sila , como ya habia hecho esperiencia , de 

que entendían su lengua, fue la primera que 

rompió el silencio, diciendoles: A vuestro hos­

peda ge nos ha trahido la nuestra, hasta hoy, 

contraria fortuna : en nuestro trage, y en nu­

estra mansedumbre echareis de v e r , que an­

tes buscamos paz que guerra , porque no ha­

cen batalla las mugeres, ni los varones afli­

gidos : acogednos, señores, en vuestro hos-

pedage y en vuestros navios, que las bar­

cas que aqui nos han conducido , aqui de-

xa n el atrevimiento y la voluntad de tornar 

otra vez á entregarse á la instabilidad del 

mar : si aqui se cambia por o r o , ó por pla­

ta lo necesario que se busca, con facilidad y 

abundancia seréis recompensados, de lo que 

nos dieredes, que por subidos precios que lo 

vendáis, lo recibiremos, como si fuese dado. 

Uno (milagro estraño) que parecía ser 

de la gente de los navios, en lengua Es­

pañola respondió : D e corto entendimiento 

fuera , hermosa señora , el que dudara la ver­

dad que dices, que puesto que la mentira 

se disimula , y el daño se disfraza con la más­

cara de la verdad y del b ien , no es posi­

ble 
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ble que h a y a tenido lugar de acogerse á tan 

gran belleza como la vuestra. E l patrón de 

este hospedage es cortesisimo , y todos los ele 

estas naves n i mas n i menos : m i r a d , si os 

da mas g u s t o , volveros á e l l a s , ó entrar en 

el hospedage , que en ellas y en él seréis 

recebidos y tratados como vuestra presencia 

merece. Entonces v iendo el bárbaro A n t o ­

nio , ó oyendo , por mejor decir , hablar su 

lengua , d i x o : Pues el cielo nos ha t rahido 

á p a r t e , que suene en mis oídos la dulce 

lengua de m i nación , casi tengo y a por c i ­

erto e l fin de mis desgracias ; v a m o s , seño­

res a l hospedage , y en reposando algún tan­

to , daremos orden en v o l v e r á nuestro ca­

mino , con mas seguridad que la que hasta 

aqui hemos t rahido. E n esto u n grumete que 

estaba en lo alto de una gavia , d i x o á v o ­

ces en lengua Inglesa : U n navio se descu­

bre , que con tendidas v e l a s , y mar y v i e n ­

to en popa viene l a vuelta deste abrigo. A l ­

borotáronse todos , y en el mismo lugar d o n ­

de estaban , sin moverse u n paso , se pusie­

r o n á esperar e l b a x e l , que tan cerca se des­

cubría , y quando estubo junto , v ieron que 

las hinchadas velas las atravesaban unas c r u -

G 2 ees 




